
La plaza 
expecta nte 

per Enrique Fajarnés Cardona 

La ciiidad vicja iilrccc ires pla/as, uomo dcscansillos. al que MI-
bc dcsdc la Murinu. I a primera es la l*liii,u üf I ilu. que se aleaii/a 
una ve/ subida la eiicsta del Rasirillo y pasado el palio de armas. 
t;l baluarle de Sati Juan la despega del arrabal rnariíiero. I.a liini-
laii pequenas easas, \esiiyios de tuurallas, la eumba de una H)rre 
empiMrada, los bajos de la sala de armas, que no liaee mueho es-
laba aún rumorosa de eaballerias. 

Al l i los tnaiariles de la eiudad. hombres bcbedorcs y bra\ios. 
que en la pla/a holtiaban. renian y eorrian bccerrns. Una 
Tologralia de prineipios de siglo miieslra un grupo de lipos popu-
lares, donde deslaean eliiquillos de aire revolloso y alguna eam-
pesina cou un eàniani en la ijada. Todos c.xpeciantcs anie el lo-
lógrat'o, que los enl'oea desde el i ' i lón. 

lísa expeeiaeión pareee ser noia consianie de la pla/a. Por su 
cabo del ponienie se adelga/a en la euesieeiia que lleva al barrio 
del l'orial , \ ' () I Í . Però. por el exiremo opuesio. pasan las ^enies 
que iransilan de una eiudad a la oira: la alia y baja. Un muroeon 
uíia bola de piedra en el eMreino, el I' i lón. avan/ado en la pla/a. 
obliga a enirar en ella para abandonaria en seguida, a niostrarse. 
sueesivamcnie, de peelio y de espalda. Algunas nuïjeres. a/ora-
das, luereen cl Pilòn eon poso inseguro... 

En algun oiro punio de la eiudad, donde se impone una \uelia. 
hay esas csfcras de piedra. La de la nai,a de l'tia rceibió las ma-
nos de vcinie generaeioncs, easi eonio relíquia. No suelen, sin em­
bargo, llegarle manos blaneas. Però es lugar de cneueniros, salu-
dos y eharlas. Ln cl se eruzan los que suben a la eiudad alta con 
los que bajan de ella. —Lis vaig inihar };iranl es Piló. iCuàmas 
veees hcnios dieho esla frase los ibiecneos? 

All i se aprenden viajes, noviazgos. dolencias, rifias. prefteces, 
ehitladuras, aseensos, naeimicnios. iraslados, bodas. mudan/as. 
rumores... En la aeadeniia peripaié'iiea del I'ilón niuelios ad-
quicren el eonoeimienio mundano que les basia. Aniano podia 
mczelarse un lipo exólieo en aquella urüimbre humana y la pla/a 
sedesojaba miràíidolo. Però hoy scenirciejen alli lodas las razas. 
Y llegado cl verano, cl \ ivo lapi/ lienc, eomo los que represenlan 
las estaciones, truios y desnudos... 
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